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La actualidad econ6micá está en el primer plano nacional como en el mun-
dial. Todo.el mes que acaba de transcu~ir ha estado salpicado de incidencias
personales entre los ingenieros de nuestra economia,' al mismo tiempo. que de
resultados muy concretos y tangibles a nivel de la vida cotidiana: inflación,
escasez, nuevo plan econ6mico. o

Sin embargo, ninguna de esas peripecias es comprensible por si sola.
Anali-CIAS, consciente de esta realidad, quiere ofrecer en la presente entre-
ga una visión.analitica estructural que posibilite la comprensi6n'del fenóme-
no inflacionario por el que atraviesa el peis. Por esto, el análisis. de Albe~
to Jiménez, Subdirector del CIAS y Master en Economia, examina en qué consiste
la inflación en general, en qúé ~onsis'te la inflaci'6n colombiana hoy, y las
medidas que se han tomado.

otro de los temas de actualidad, especialmente en este a~o ~n que se pr~
para la Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre la Poblaci6n, es el
problema demográfico,' Anali-CIAS, dentro de su politica de aportes para que
usted analice,sditorializa algunos tópicos menos frecuentados por quienes se
ocupan del problema. En éste, como eG todos los demás aspectos, creemos que
usted'debe dar al debate demográfico toda su dimensi6n. Tratándose de 'ün pro":
blema 'vital, es apenas" justo que hagamos un esfuerzo por encontrarle una so-
lución satisfactoria, antes que contentarnos con paliativos y simplificacio-.' 'nes.

Colombia' en mayo" trae cuestiones que merecen su cuidadoso análisis: las
manifestaciones'de la'oposiCi6n, las 'huelgas, especialmente la de blusas blan-
cas~ el "consejo ae guerra del siglo", el caso de Dom Helder ~mara y, desde'
luego, la feria polití¿a. Nuestra cr6nica quiere dar algunos elementos para
ese análisis. En este mismo sentido la colaboraci6n de Enrique Biermann, te6-
lago especializado 'en cuestiones ecuménicas, suministra los datos para su aná-
lisis del "movimiento carismático".
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E O I T O R I A L
¿CUAL GRAN PROBLEMA?

Ante todo, por su acuciante realidad, pero en parte tambi~n por el esruer-
zo concientizador de las Naciones Unidas, el gran problema de hoyes el proble-
ma de la poblaci6n. Especialmente para el sector del mundo que se halla empeña-
do en salir de la miseria material, es innegable que el crecimiento vertiginoso
de sus erectivos constituye una diricultad que no se puede perder de vista, y a
la cual es necesario orrecer una soluci6n.

'La palabra mágica hasta el momento ha sido POLITICA OEMOGRAFICA. Pero ~sta,
como todas las palabras mágicas, tiene que ser bien usada para que surta erecto.
De hecho, "politica demográrica" es uno de los términos más vagos, a pesar de
su intensa circulaci6n.

Par una parte, se ha querido restringir arbitrari~mente la demograrfa a lo
tocante a la regulaci6n de los nacimientos. Esta posici6n olvida que en la ecua-
ci6n de la poblaci6n se presentan también las muertes y las migraciones como he-
chosimportantes y derinitivos. "

Por otra parte, una politica de regionalizaci6n,.la:creaci6n de una zona
franca, la instalaci6n de un complejo industrial son también "politica demográ-
fica", en cuanto que"al provocar desplazamientos de poblaci6n, modirican la
estructura por edades'de la zona de origen y'de la'zona de llegada, imprimiendo
asi un nuevo ritmara las tendencias de la recundidad y'de la mortalidad. En
forma parecida, una politica de empleo o de inversiones, a medidas tendientas a
orientar el consumo, son también politica demográfica, puesto que, al afectar
el comportamiento de las gentes, arectan una de sus formas principales: la re-
producci6n.

Ahora bien, al definir las medidas concretas que constituyen una politica
demográfica, es iicito preguntarse cuáles son las pasos más eficaces para a-
proximarse al objetivo. En este sentido, el pronunciarse si.! más por una carr-
paña de régulaci6n de los nacimientos tiene el riesgo de precipitar los es-
fuerzos en la ineficacia práctica de lo simple. Si se pudiera demostrar que la
eficacia reductora a,largo'plazo de la natalidad, mostrada 'por las campañas de
regulaci6n, es superior. al subproducto demográfico de un programa de desarrollo
regional, o de un mejoramiento masivo del nivel escolar, estaria ampliamente
justificado el ~nfasis en ese tipo de acci6n especifica. Pero siendo casi uni-
versalmente demostrable que la planificaci6n'familiar no produce resultados es-
tadisticos positivos inmediatos mientras no se apoye en un paralelo cambio so-
cio-econ6mico, aarece superfluo el insistir en una concentraci6n de recursos
sobre una acci6n, que, aislada, no es capaz de generar el cambio deseado.

Esto no'quiere decir q~e no se deba tener en cuenta la fecundidad exube-'
rante de nuestro pueblo. Nuestra pregunta se orienta a señalar que la exclusi-
vidad en la orientaci6n lleva al simplismo en la concepci6n del próblema y al
despilfarro de los recursos disponibles, que' son escasos. Pongamos por caso
una de las primeras preocupaciones de la planificaci6n familiar: la educaci6n
sexual. ¿Por qué s61amente impartir educaci6n sexual al grupo" en su mayoria
analfabeta,de usuarias de las clinicas de planificaci6n,cuando existe todo un
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programa de alfabetizaci6n e instrucci6n del que está ausente la educaci6n se-
xual? ¿No sería más razonable dedicar esos recursos a desarrollar la capacidad
educativa del pafs, incluyendo, al mismo tiempo, la educaci6n sexual y anticon-
ceptiva dentro de nuestro enciclopédico programa oficial? otro ejemplo: por qu~
montar clínicas anticonceptivas, en las que los médicos y enfermeras tienen que
convertirse en maestros, en trabajadores sociales, en "demográfos", en vez de
concentrar esos recursos en ampliar nuestros escasos servicios rurales de salud,
incluyendo en ellos el servicio anticonceptivo bien establecido.

En realidad, el hecho de dar la prioridad a la planificación familiar
monda y lironda, cuando no tie~e una motivaci6n puramente financiera, se debe
a una concepci6n simplista,. como señalábamos anteriormente. Esta ingenuidad es
análoga a la creencia de que el rechazo a la anticoncepci6n se debe a falta de
motivaci6n individual. Serían necesarias campañas obligatorias, a nivel nacio-
nal, que "persuadan" a los particulares de las repercusiones sociales de su
irresponsabilidad individual.

Yo lo que es más admirable aún, es que se agiten conceptos tan contradic-
torios de racionalidad, de libertad y de politica, según se hable de políticas
demográficas o de políticas econ6micas. La raz6n de estas inconerencias puede
ser que la racionalidad es más fácil de detectar a nivel individual, mientras
que a escala nacional no se alcanza a intuir la magnitud de la irracionalidad
de la economía que está en la base del problema demográfico. En efecto, se su-
pone que por el BIEN COMUN las gentes van a renunciar a la satisfacci6n de un
hijo más. En cambio, es inadmisible que, por el mismo bien común, los particu-
lares ren~nsien al segundo automóvil, y a todos los demás gastos suntuarios,
así se aumente la contaminaci6n, asf se desoriente el consumo. Y, evidentemen-
te, mientras medidas tendientes a controlar estos abusos son consideradas como
atentados contra la .libertad individual, .l<ipresL5n tributaria y las sanciones
sociales contra el lujo adicional se postulan como deber del Estado.

Estamos completaml3nte de acuerdo en que el Estado colo:)'lbianodebiera es-
tudiar má3 cuidadosamente la magnitud y los factO::"'BSdel problema demográfico,
puesto ql.18 es serio. Pero, al mismo tieiTi!Jo,s:..¡brayamosque, en un país en don-
de la crisis demográfica es tan evidente como la crisis social de la desigual-
dad del ingreso, es apenas natural preguntarse si la prioridad de la politica
debe ir hacia disminuir el número de comensales, o a controlar la glotonería
de los que ya están sentados a la mesa. Evidentemente, en la práctica, una po-
litica sensata no puede lanzarse en una direcci6n olvidando la crisis en el o-
tro extremo. Pero, por otra. parte, si hay prácticas que se han demostrado como
obsoletas, es apenas justo exigir que en las políticas demográficas preconiza-
das por el gobierno no se incurra en simplismos. Los datos del problema, que
entre otras cosas apenas si se conocen, dada la precariedad de nuestra informa-
ci6n demográfica, son demasiado complejos como para creer que su soluci6n puede
provenir s610 de un Ministerio. Plagiando una conocida frase, diríamos que el
problema de la poblaci6n es demasiado serio para dejárselo solamente a los m~
dicos.

El gran problema exige, pues, en primer lugaI, investigaci6n,puesto que
no sabemos su verdadera magnitud; atenci6n política, puesto que no ignoramos
su importancia; y esfuerzo conjunto de investigadores, políticos y practican-
tes, puesto que no se trata de un factor social o económico, sino del actor
mismo de la sociedad y ,del dueño de la economfa.
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Análisis

LA_INFLACION ACTUAL
Alberto Jiménez Cadena

INTROOUCCION

El movimiento reciente en la economia colombiana se ha caracterizado por
una 'fuerte in'flaci6n. Los precios han subido en los primeros cuatro meses del
presente año en forma inusitada. Según cálculos del GANE, el precio de los a-,
limentos ha aumentado en 15.4% para obreros y en' 15.09~ para empleados, con un
total de 10.8'iopara aquellos y de 9.EP/o para éstos. Esta alza en los P-,~8::::i05
ha a'fectado en 'forma acuciante a las clases pop~lares, y las clases medias
han su'frido sus efectos. El ya escaso presupuesto familiar ~recordemos que el
22... 5')~de las familias colombianas percibia en 1970 menos de $ 'i • 000 me:ls:~ales.,.
S8 ha visto recortado loinavez más por la pérdida del valor adquisitivo de la
moneda,que no ha sido compensado sino en una in'fima minoria con un alza co.-
rrespondiente en el ingreso.

Esta situaci6n ha motivado una intensa polémica en la orensa. Se ha afir-.
mado que,de continuar la espiral inflacionista,el presente año terminará COI,
una inflaci6n equivalente al 30'io,porcentaje que se acerca a los limites de la
inf1aci6n galopante que ha caracterizado a los paises latinoamericanos del co-
no sur en los últimos años. U:10S echan la culpa de la si-:Cla:::;ió:-:al ,):e1 !T'B,:ejo
de las finanzas pClbli:::;asiotros, como el ex-ministro LloY'ente9 afirma:1 Ci:~e

nuestra inflaci6n no es otra cosa q'Je la resultante del mismo fenómeno a niVEl
mundial; otro,s la atribuyen 8,1 descenso en la produccHín, debida 8, 'c'sl"is;::2,O'182
clima to16gi;:::as.Se habla .también de una inflaci6n de C05 tos, debida 3. U~; S.L::'~13!"",

to excesivo en el nivel salarial sin un incremento propG:"--':::ior:alen 15 p::'Ot:l:.:'::-'
ci6n, y no falta tamiJién quien eche la culpa de la situaci6:¡ a la ac:~ión in,,:.~,-
crupulosa de los espec~lador8s.

El Presidente Pastrana, en su alocuci6n televisada del 12 de mayo, afir-
maba: "1'] grave de la presente situaci6n de Colombia es que la mayoria de estas
circunstancias ••• han concu~ido de manera acumulada y simultánea" (El Especta-
~, mayo 13, 1973). Para poder detectar. las causas del problema es necesario
tener una visi6n del conjunto de la situaci6n econ6mica colombiana.

1 CAUSAS DE LA INFLACIONACTUP,L.
'1 Sector ManufaGturero .-'.':;

La economía colombiana ha mostrado un dinamismo notable en los últimos a-
ños que se refleja en el aumento constante del producto interno bruto: 6.7~~ en
1970, 5.5'ioen 1971 y ?1~ en 1972, cifras que han superado ampliamente el cre-
cimiento promedio de los años anteriores. El notable incremento en el último
año se debi6 fundamentalmente al dinamismo del sector manufacturero, que creció
en un 9.3'iocon re1aci6n al año pasado. El aumento salarial de un 14.89~ cre6
una presi6n inflacionaria que ha sido causante parcial de la actual alza de
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precios. Sin embargo ,el aumento en las ventas en este sector, de un 18.8%, nos
indica que existen otras causas que es necesario descubrir. Este presi6n pare-
ce que se ha aumentado en lo que va corrido del presente año.
2 - Sector agropecuario'

La producci6n agropecuaria tuvo un aumento satisfactorio durante el año
1972 (5.5%), que contrasta con el escaso incremen~o del año 1971 (2.2%). En el
primer trimestre del año 1973, debido al intenso verano, las pérdidas en este
sector han sido considerables. El .Instituto Colombiano de Metereologia e Hidro-
logia calcu16 las pérdidas en 2.256 millones de pesos entre octubre del 72 y
febrero del 73, lo que equivale al 5.2% del producto interno bruto del año pa-
sado .(El Tiempo I mayo 18, 1973)., Esta .disminuciónn en los ¡JItimos meses ha in-
fluido en el alza general de. precios;
3-' Inflaci6n importada

La inflación importada, o sea la presi6n sobre los precios internos debi-
da al alza de los precios en otros paises con los cuales Colombia tiene rela-
ciones comerciales, no ha tenido en los últimos meses una influencia notoria
en el proceso inflacionista. Seg~n cálculos de FEDESARROLLO para 1972, "la
inflaci6n interna atribuida a la inflación externa seria del orden de 0.8%".
(Coyuntura Econ6mica, Vol. II, No. 4, pág. 90).

4 - Especulación
La acci6n de los especuladores en el año pasado fue controlada con efec-

tividad por la politica de distribución de alimentos llevada a cabo por el Go-
bierno; los precios al por mayor aumentaron 3.8% más que los precios al conSlj-
midor. Una situaci6n semejante se present6 en 1971, en contra de lo que habia
sucedido en los cuatro años anteriores. Queda por examinar el costo que dicha
politica ha implicado para la ¡Nación. Aunque no hay datos disponibles, parece
que éste ha sido muy elevado.
5 - Politica monetaria

El tema del manejo de la politica'monetaria por parte del Gobierno merece
una mayor atención.

Es de todos conocida la debilidad financiera del Gobierno Nacional. Des-
pués de un superávit en 1971, la vigencia de 1972 arrojó saldos negativos en
lo presupuestal (245 millones), en lo fiscal (159 millones) y en tesoreria
(957 millones (1). Simultáneamente los gastos aumentaron: un moderado incremen-
to del 12% en gastos corrientes y uñ exorbitante aumento del 41.7% en inversio-
nes respecto al año anterior. En términos reales, teniendo presente el aumento
del 14% en los preciOS, el aumento en las inversiones gubernamentales llegó al
27.5io, unos de los porcentajes más elevados de los ¡Jltimos años.

Para financiar estas inversiones, que en términos absolutos ascienden a
8.362 millones de pesos, el Gobierno se vio precisado a recurrir a empréstitos

. .~ "':y""" .:,. ""': . ,¡".~t:~::;L(~;t: ' ", ~'-'.r. .

.-t-1-)-, ..-P-é-f-i-c-i-t-_-p-z::-esupuestal:'saldo n~gativo entre los, ingresos y egresos totales
... dél presupuestó""nac10nalrJo Oé:fibiie:nSC€ll:JraMibit'(o superávit) presupues-

tal, más (o:menos) el resultado de vigencias anteriores, más algunos ajustes.
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externos (3.290 millones) y a créditos internos. Las inversiones realizadas en
8d~caci6n, salud, recreaci6n, construcción de vias, etc., han benericiado, sin
duda, a las clases populares y al pais' en general. Sin embargo, como estas in-
versiones no son productivas a corto plazo, han incrementado la presión inrla-
cionaria, La ralta de respuesta' rápida y ericiente de parte de la orerta para
responder con erectividad al aumento en la demanda indica la debilidad de nues-
tra estructura econ6mica •.Creemos .encontrar aquí una de las causas pl~incipales
de la excesiva expansión de los mediossde pago que ha causado la reciente alza
en los precios.
6 - Politica de exportaciones

Otro renómeno importante. que hay que tener.presente, no solo por sus erec-
tos económicos, sino sobre .todo,por.~ás.consecuencias sociales que implica, es
el rererente al éxito obtenido po~.,iaS"8xporta¿iones. El ¡alza en los precios
internacionales del café representÓ para Colombia un ingreso por este concepto
del orden de 428, 1 millones de d6lares; lo qüe implica un aumento del 7. 'I~~con
respecto al año pasado. Pero el crecimiento más espectacular se presentó en
las exportaciones menores,que llegaron a 392,1 millones de dólares, con un au-
mento del 66.&/0 sobre el año pasado. Este incremento se explica tanto por el
aumento de la cantidad exportada, cuanto por el alza de precios en todos los
productos principales de exportación,. con excepci6n de las" rlores. Estos au-
mentos en los precios internacionales han sido especialmente notables en cemen-
tos (8ry/a), carne (26.~b), pieles y cueros (30.1%) yalgod6n (21.?io). En el in-
GT8:T1eiltode las expoJ:"tacionesmemores ha influido, ademas de los prEcios in.::e:..•....
;'iF::cioi1a185,la política llevada adelante por el Gobierno por in-cerml:ldiode
Pí-lOEI<PO.

Sin embargo, esta situaciéín que en su conjunto es benericiosa para el
País, YC! que solidi'f:.canuestra est-ructura ecor:o;'1ice,mediante la di'Jersifice....
C~6.1 de las exportaciones, y permite la obte:1ci6n de un núme~~o mayor de d:J.V:'LS('::S ,

ha.causado una e3casez temporal en los productos de eX¡:Jorta:::i6n(disminución
08 lQ oferta) y, simultáneamente, un aumento en el ingreso de los exportadores
(aumento de la demanda), incrementando, en esta forma, la presión inflaciona-
ria. 'A agravar la situación' han contribuido las restricciones arancelarias que
prohiben o diricul tan la importación' de,.diversos productos.

II.- ACCION RECIENTE: DEL GOBIERNO
Para contrarrestar los erectos negativos planteados por la reciente evolu-

ción de la economia colombiana, el Gobierno ha tomado diversas medidas. Según
expresión del Presidente, se pretende una "politica integral que tienda a con-
trolar la demanda a través. de medidas fiscales, monetarias y aun cambiarias pe-
ro sin abandonar la producci6n" (Alocución televisada, 12 de mayo). Por su par-
te, el Ministro Echavarria, en la rueda de prensa que convocó para anunciar las
medidas económicas, hacia hincapié en que la necesaria contracción no afectará
al sector agropecuario, y que se continuaria en la politica de importación de
alimentos básicos para atender a las necesidades de.la población.
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1 - Medidas fiscales
Las medidas fiscales se orientan primordialmente a controlar el gasto pú-

blico tanto del Gobierno como de los rnstitutos Descentralizados. Estos deben
pasar a la Divisi6n del Presupuesto del Ministerio de Hacienda un proyecto de
sus necesidades para el trimestre siguiente, y el Ministerio, de acuerdo con
la situaci6n fiscal, autorizará o variará este presupuesto. Estas inversiones
y gastos se ajustarán lo más estrictamente posible a las necesidades (Decreto
294 de febrero 28-73). Además se reprogramarán las inversiones del Estado que
utilizan endeudamiento externo con contrapartidas en pesos.
2 - Medidas monetarias

Las medidas monetarias pretenden, como es l6gico, restringir el circulan-
te mediante diversos mecanismos: cancelaci6n parcial de la deuda del Gobierno
al Banco de la República, congelaci6ridel crédito a la Federaci6n de Gafeteros
y cancelaci6n de su deuda con el Banco de la República, colocaci6n en el me~-
cado de un bono de ahorro para los caficul tares, control más estricto del sis'-
tema bancario, etc.
3 - I~ortaciones

Las disposiciones referentes a las importaciones pretenden también redu-
cir el medio circulante. Mediante la liberaci6n de varios productos de prohibi-
da importaci6n se calcula que en los pr6ximos meses saldrán del pais unos 50
millones de d61ares. La consignaci6n del 10% del valor al efectuar el registro
de importo.ci:Jll,'j r"l1aumento del presuplJesto para importaciones reembolsables,
se or::_enti'lnDi1 el mismo sentido.

Todas estGs medidas tratan de disminuir la presi6n de la demanda. En el
paquete no S8 l')ncuentraninguna resohlci6n encaminada al fomento de la prmJu:::-
ci6n. Ti:.ns:J1o tres dias más tarde, se dictan dos tímidas resoluciones encarrti-
nE<das a so2,:Jcionarel problema de parte de la ofe::,ta:estimulos cambiari.os y
crediticios a empresas que tienen capacidad ociosa, si aumentan la producci6r,
r,lanter¡ienooprecios estables, y estimulos a empresas que producen artículos de
rápidaincorporaci6n al consumo,popular. A ést~s se añade la suspensi6n del
sistema de libertad vigilada en los precios.

III - OBSERVACIONES
~ -Medidas tardías

Estas determinaciones han merecido muy diversos comentarios de 'prensa.El
ex-canciller L6pez Michelsen criticaba con raz6n que las medidas son tardías.
En efecto, las presiones inflacionarias se notaban desde hacía más de un año,
tiempo durante el cual no se tom6 ninguna clase de medidas para contrarrestar-
las. Por el contrario, el gasto público continu6 efectuándose con liberalidad,
y fueron contratados nuevos empréstitos; los objetivos politicos prevalecieron
sobre los criterios econ6micos. Ahora el sacrificio que se ha impuesto, espe-
cialmente a las clases populares, es el precio que está pagando la poblaci6n
por la imprevisi6n de sus gobernantes. Con el exagerado optimismo que lo carac-
tRriza, afirmaba el Presidente: "si las condiciones climáticas favorables con-
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tinuan, en pocas semanas se restablecerá el equilibrio". Sin embargo, todos sa-
bemOs que las restricciones monetarias toman su tiempo para surtir los efectos
de disminuci6n de la demanda, y que la producción es aún más lenta en responder
a las medidas de fomento orientadas a incrementar la oferta.
2 - Gasto público

Se habla de una fuerte' restricción' en el gasto público. Sin'embargo, el
Gobierno Oistrital está dispuesto a eDecutar el proyecto de la Avenida de los
Cerros en Bogotá. Prescindiendo de los' problemas sociales que la'ejecución del
proyecto conlleva, y que han sido' objeto de crítica y han causado laoposici6n
abierta de los "beneficiarios", los.2,400 millones de pesos que cuesta el pro-
yecto (aproximadamente un tercio del total de los gastos de inversión realiza-
dos por el Gobierno en 1972) irán aincrernentar la demanda' primaria~enteen un
seotor de la'indusbia,;{matel?iau.esiqe)construcc¡:i6nh,'cuya capEiolidád1deproctuccÍLí"
está copada y quer,"por: [lo tanto',":noq:mede,'respol1derc'a:corto. plazo con un incremento
satisfactorio de parte de la oferta:y, secundariamente, 'en otros sectores que
recientemente se !ianmostrado ineficaces para satisfacer una creciente demanda.
No parece que haya un propósito serio,detparte del Gobierno, de llevar adelante
una política coordinada y eficaz de'restricción en el gasto público.
3 - Exportaciones e importaciones .

El enorme aumento de las exportaciones menores plantea al País una delica-
da situación: o la producción se encauza primordialmente al abastecimiento del
mercado inte~,lo, o se da preferencia a los productos de exportaci6n. En ~971,
la escasez de materias primas para la elaboración de concentrados para anima-
les llevó a la industria avfcola a una situacion crftica. La exporte.ci6n de
cueros causó un alza en los precios del calzado y otros productos. El sacrifi-
cio imp'.l8si::ca la población de menores recursos por la escasez. de productcs
como la car~e, en un país subalimentado, ¿queda compensado con los b8neficio~
obtenidos por los exportadores, o por un ss.::'doposi tivo en la balanza de pe.-
gas? Con razones econ6micas se puede defer.der una y otra alte~nativa, Pe~o ~fi/
que recordar que el fin de la eoonomfa no es el crecimiento en sf mismo sino
el mejor estar de toda la población. Y no es justificable ni conveniente, po-
lftica ni socialmente, gravar sin discriminación a todá la población, cuando
se conoce que, dado el bajo ingreso familiar en las clases populares, un alto
porcentaje del mismo se consume en alimentación. En esta forma, una política
de exportaciones oomo la que ha llevado el Gobierno es discriminatoria contra
las clases populares.

Afirmaba recientemente el Presidente: "Como lo he .dioho desde el comienzo
de mi mandato, deseo un desarrollo para lograr el bienestar y no a costa del
bienestar de las grandes masas" (Mayo 12 /73). La poHtica reciente de exporta-
ciones ha trafdo beneficios innegables a la economfa y aun reducido grupo de
privilegiados, pero está exigiendo enormes sacrificios a las "grandes masas".
El doctor López Michelsen alertaba al país con las siguientes palabras: "Cual-
quiera que sea el beneficioecon6mico de estar exportando al rnáximum,idesaten-
diendo los requerimientos internos, el costo social es demasiado alto como pa-
ra poner en juego la propia estabilidad institucional que día a dfa se ve com-
prometida por la ola de seouestros, atraoos, contrabando de drogas y otros
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s:!ndromes de un estado de descomposici6n".
La importaci6n de alimentos en grandes cantidades, como lo ha a~unciado

el Gobierno y lo ha venido haciendo el IDEMA, es una medida de emergencia ne-
cesaria en las circunstancias actuales. Pero,mientras no haya una política
seria de fomento de la producci6n agropecuaria, continuará el Pafs sufriendo
la escasez de alimentos. Desa~ortunadamente el aumento de la producci6n agro-
pecuaria ha tenido lugar en aquellos productos que han incrementado nuestras
exportaciones menores, mientras que los productos de consumo popular interno
han aumentado muy lentamente y, en algunos casos, han disminuido proporcio-
nalmente al aumento de la poblaci6n (1). Esto indica que los préstamos de fo-
mento han beneficiado a los grandes terratenientes que producen para la expor-
taci6n en haciendas mecanizadas, pero los propietarios de pequeñas fincas han
quedado marginados de tales facilidades.

Como muy bien lo anotaba el Doctor L6pez Michelsen, las importaciones de
alimentos son un arma de doble filo. Satisfacen una necesidad pero,al mismo
tiempo,aumentan la inflaci6n,ya que las p~rdidas en que incurre el IDEMA (re-
cordemos que los precios internacionales de los productos agricolas son supe-
riores a los precios en el mercado interno), deben ser enjugadas con nuevas
emisiones o nuevos empréstitos, dada la situaci6n deficitaria del Gobierno.

Las medidas econ6micas que se han tomado hasta el presente han ignorado
este grave desequilibrio estructural de nuestra economfa. El campesino, el pe-
queño agricultor:, el trabajador de base -la mitad de la poblaci6n del Pa:!s-
continúa siendo el gran ausente.
4 - Austeridad

La bonanza cafetera de los dltimos años ha ido acostumbrando al sector
moderno de nuestra economfa a una vida fácil. No asi al obrero, al desemplea-
do ni al campesino. "Quienes quieran preservar la paz social tienen que ha~
cerse cargo de que se impone un sacrificio colectivo mucho mayor ••• para ga-,
rantizar el normal desenvolvimiento de nuestra propperidad ••• lo que esta en
juego no es la prosperidad de, unos pocos sino el sosegado discurrir de nues.-
tra vida republicana." Quien así se expresa es el Doctor L6pez Michelsen.

Después de haber empleado estas fuertes expresiones, el Doctor L6pez Mi-
chelsen cambia de tono y tímidamente sugiere:. "podría pensarse en un sacrifi-
cio transitorio por parte de ciertos sectores que son los menos afectados por
la situaci6n actual y que pudieran calificarse en cierto modo como sus benefi-
ciarios." Me permito glosar: no "podr:!a pensarse", sino, 'es necesario realizar
no "un sacrificio transitorio" sino una reforma estructural que termine con
los privilegios de una minoría para beneficio de todos.

Hace cinco años, los Obispos latinoamericanos reunidos en Medellín hab:!an
denunciado "una situaci6n de injusticia que puede llamarse de violencia insti-
tucionalizada ••• No hay que abusar de la paciencia del pueblo ••• Si se retie-

• 1 ", ~ .•. ..
(1) El aumento de la producci6n anual de productos agr:!colas para la exporta-

ci6n ha sido,(entre 1960 y 1969, el siguiente: sorgo 22.~/o,soya 16.3~, a-
jonjol:! 7.B~, algod6n 16.~, palma africana 29.90/0.Para los productos de
consumo interno las variaciones fueron las siguientes: papa y plátano igual
al incremento de la poblaci6n¡ trigo 1.5%, yuca O.~/o,maíz O.B~, cebada 0.&/0,
fríjol O.~/o(Cfr. Mohr¡ Economía Colombiana: una Estructura en Crisis, Bogo-
tá, CIAS, 1972, pág. 14).
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r.e~ celosamente sus privilegios ••• (las clases privilegiadas) se hacen respon-
sables ante la historia de provocar las revoluciones explosivas de la desespe-
ración o •• De su actitud depende, pues, en gran parte el porvenir pacífico de
los países de América Latina" (Documento Paz, Nos. 14-17).

Tímidas resolucione~ encaminadas a solucionar problemas presentados por
circunstancias transitorias,son paliativos que remedian temporalmente la crisis
pero que no abordan el problema fundamental: la injusticia de un sistema econo-
mico que dia a día concentra aún más la riqueza en manos de unos pocos y aur.1en-
~a la miseria de la mayoría.

Crónica
COLa'~BTA EN MAYO DE 1973

Notas sobre el mes que -es:, .•..
minó para que usted anal:i.ce.

El movimiento carismático (colaboración de Enrique Biermann, S. J.)
En días pasados, la prensa capitalina informó sobre el "movimiento carü3"

matico", Ilue se dió a conocer ampliamente por el conflicto en el Colegio Sair'c
2(~n8dic1;,entre las directas del mismo y algunos padT'es de familia.

!...C2 g,."1¡PoS carismáticos católicos no son algo completamente n:"IGVo.En EE.
U:",. e;ds te!l desde 1967 y en Colombia desde hace casi un año. A raíz del CU:"lc:....
~.:~cNacional de J,5venes, reunido en el baJ:Tio dr-ü ¡',1inuT:Gde Dios dw"ante la S:~'b-
':!/,'.naS¿"¡-"~t:::.~ se 'la;¡formado pO!' toda Colombia incontables g:C:.!¡:JOf:; de jóvenes, da
':;odof'los 8Eih"atos sociales, que pretenden propagar un de,spr3rta¡"c:cistianC!,
l'entrRdo cm el Espíritu Snnto y 8n sus carismas, in~istÜ"mdo en lE.,smanifest,,:...
'.;:~on8s8:not.Lvas,especialmrante en el fen6meno de hablar en J.enguas extrañe.s
(glosolalia). Fuera de estos grupos, han surgido muchos otros movimientos seme-
jantes, poco conocidos, y de gran variedad de matices.

Es importante no confundir el movimiento pentecostal católico con el pro-
testante (más antiguo y extendido), pero con el cual tiene varios puntos en co-
mún.

Prescindiendo'de los excesos y de las expresiones sensacionalistas, expli-
cables en todo movimiento novedoso, se pueden encontrar aspectos positivos y
negativos en esta "renovación carismática".

Según numerosos testimonios, cuya autenticidad y contenido habría que exa-
minar más detenidamente, se han dado casos de jóvenes que han sufrido transfo!~.
maciones increíbles: abandono repentino y total de las drogas heroicas, del al-o
cohol, de una vida criminal, etc., y dedicaci6n a la oraci6n ferviente y a la
lectura asidua de la Biblia.

Los defensores de esta renovación espiritual insisten en su ortodoxia y
en sus bases bíblicas (especialmente en San Pablo), y recalcan su docilidad a
la jerarquía eclesiástica, que~iendo probar así su carácter inofe~sivo (todo lo
contrario de los incómodos grupos cristianos contestatarios •••). También insis-
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ten en que se trata de una renovaci6n vivencial del Espiritu y no de un nuevo
sacramento.

Acerca del aspecto más llamativo de este movimiento, la glosolalia, se
presentan juicios encontrados. Algunos opinan que es simplemente un fen6meno
sico16gico, una explosi6n emotiva, resultado de una sugesti6n colectiva o per-,
sonal. Para otros es una forma de orar,'una manifestaci6n.del poder del Espiri-
tu. Con todo, no se puede negar que esta extraña práctica fácilmente se presta
a excentricidades y a desacreditar a'todo el movimiento •. ' .

Sin negar sus autánticos valores, se presenta,al i~terrogante de hasta
quá punto puede este movimiento resistir una critica seria y objetiva. Se le '
puede objetar la excesiva importancia a las manifestaciones emocionales (cantos
y oraciones que hacen pensar ,~n el ."renacimiento" romántico), con la posibili-
dad de que se acabe .el móvimiento' una;;vez ,pasado'el primer fervor. Pero los'
expositores del pentecostalismo.cat6l~co autént~co responden que lo más impor-
tante es'el cambio de vida en las pers'onas y no el emocic:inalismo que, dice, es
un fen6meno concomitante. Además, añaden-algunos"este fen6meno es una reacción
contra el "intelectuaHsmo" frio de la liturgiatradicional,cat6lica.

Las objeciones más"serias al.movimiento carismático son las de que éste
presenta y favorece una huida a un' mundo "mistico", medieval, que ya,pas6; que
e~ una especie de refygio para los "de!3patriados" religiosamente •.ante la'.inse-
guridad interior por los bruscos cambios en ,la Iglesia y en. la "ciudad ,secular",
y un no estar a la altura de los desafiantes problemas del final de un Cristia-
nismo convencional. ,-

En el mejor de los casos se podria"designar esta "religi6n" carismática
como una religi6n indicada para cierta form~ de religiosidad (ingenua y popular),
quizás no tan apta para todos, pero siempre digna de respeto. Todo movimiento
necesita madurar y pasar por la prueba de fuego. El tiempo purificará y aclarará
muchas dudas.

,)

El extraño caso de Dom Helder Cámara
El arzobispo brasileño_Helder Cámara fue escogido como p~nente en la Con-

ferencia Latinoamericana de la' Cámara Junior, que se inici6.el 31 de.mayo en'
Bogotá. Los organizadores del foro continental.hicieron'la invitación a Dom
Helder, ,quien acept6 no sin antes condicionar su asistencia al visto bueno del
Sr. Arzobispo de Bogotá. _ ,

,A la carta dirigida por la Cámara Junior en este sentido, respondi6 el
Cardenal colombiano en los siguientes términos: "Al leer su carta me apena dar-
me cuenta de que ,se trató de un recurso ex post facto, 10 que no deja la liber-
tad total de decisi6n. A fin de no crear antecedentes de este género, ~e pare-
ce más oportuno abstenerme de comunicarle parecer alguno al respecto." carta
que respondieron asf los organizadores del encuentro: "Jamás, pensamos al hacer
la invitación, que pudieran existir impedimentos tales que colocaran al Sr. Car-
denal en dificultad de definir libremente sobre la invitaci6n hecha a un pastor
de su propia Iglesia. En su silencio o abstención descubrimos ahora una absolu-
ta negativa libremente 'formuláda por su autoridad jerárquica ••• Creemos oportu-
no destacar lo pérjudicial y contraproducente que 'resulta' para nuestra Iglesia
el hecho de "obstaculizar los men~ajes renovadores de la Fe, que "es energfa de
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vida permanente para el cristianismo~"
El parecer de los 6rganos de la opinion pública no se dej6 esperar. El Es-

pectador expreso "la extrañeza que invadi6 a millones de católicos colombianos
en su página editorial del 28 de mayo bajo el sub-título:" "Sentimos vergOenza".
El Siglo responde el129, también e~ la página editorial,. en abierto rechazo a
la interpretaci6n de El Espectador y elogiando la actitud asumida por el arzo-
bispo de Bogotá. ' ;. • " .

De nuevo El Espectador destac6 en,:su edici6n dél 29 como figuras del dia,
al cardenal Muñoz y a oom Heldercámnel'" siguiente comentario: "oom Helder Cáma-
ra es la figura más dettacada:del teri::~rmundo desde la'muerte de Gandhi. Eri el
Nordeste brasileño, el pastor catéili.co.de Recife ha vivido por años una terrible
experiencia de desigualdad social Y',contra ella se ha levantado en nombre de la
justicia que viene'del cielo. Represkntante de una Iglesia de avanzada, Helder
Cámara ha'viajado con el evangeli.o .det".pobrea casi ..todas las partes. del mundo.
El candidato al premio Nobel de la paz no vendrá por ahora a Colombia. El carde-
nal Anibal Muñoz Duque, no aprob6, ni:'improb6 su venida;. Simplemente se abstuvo
y todavía queda pendiente una 'explicabi6n a esa'abstenci6n, por fuera de la si-
bili.riaexpresi6n de que se le'consulto tardíamente." .'

El extraño caso de oom Helder.cemara' ha dejado un sabor amargo en la boca.
de muchos "catolicos colombianos. Estos'se siguen preguntando: \l,porqué' se neg6
diplomáticamente hospitalidad.em nuestro!pais al Arzobispo de olinda y Recife?

El 1º de Mayo
~.. la celebraci6n de la Fiesta del Trabajo tuvieron lugar en Bogotá tres

fen6menos contrastantes y significativos en,el panorama social. Mientras el
Gobierno, después de una campaña publicitaria de grandes proporciones, inaugu-
raba con iujo de discursos y espectáculos. el'moderno coliseo cubierto'de.El
Campfn. proporcionándole a la gente todas las facilidades de transporte yen •.
trada gratis, las centrales obreras tradicionales X;:Elaliz~bal1esfuerz¡jsin'F'ruc~
tuosos para movilizar a sus afiliados en "grandes concentraciones" que no 118<-
garon a reunir más que algunos centenares de personas .-Pero el hecho verdadfilra~,
mente significativo lo constituy6 la multitudinaria marcha que organizaron los
sectores de la oposici6n, y a la "cual.se sumaron gremios de la más marcada'
heterogeneidad: sacerdotes, médicos,' estudiantes, obreros, campesinos, etc. Tan-
to las pancartas como los numerosos discursos pronunciados manifestaban una mis-
ma inquietud: el descontento con la politica laboral yecon6mica del Gobierno.
Esta actitud fue compartida por quienes' escuchaban la apologia del régimen en
el Coliseo: .mientras los corifeos oficiales eran silenciados por.la'rechifla
de sus propios invitados, los oradores de la Estaci6n de la Sabana eran.aplaudi-
dos con entusiasmo. Por supuesto, este contraste formidable."escap6""al ojo de
águila de la gran prensa.

Huelga en Cementos
" En las.~~imeras semánas del mes, el pañorama nacioñal'~e-vi6 ~lte~ado con

la huelga, a nivel casi total, de numerosas factorias de Cemento-entre.ellas
las de Anti~quia, Cun?inamarc~, Vallé y Toli~a-cuyos trabajad~res presentaron
peticiones a los directivos de las fábricas réspectivas. Se reclamaba alza de
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salarios y el cumplimiento de algunos ofrecimientos hechos de manera informal
en diálogos anteriores a las huelgas. En forma por demás rápida, el Ministerio
de Trabajo y los directivos .de las fábricas de cemento en los Departamentos
mencionados, llegaron a un acuerdo con los trabajadores, con ajustes especffi-
cos para cada seccional, de acuerdo con las peticiones elevadas por los. traba-
jadores. El impasse no tuvo mayores consecuencias ya-que' fue solucionado en
menos de 72 horas.
Huelga de Médicos

La hu~lga se inici6 a rafz de las peticiones hechas por los alumnos de me-
dicina de diferentes universidades del pais, en las cuales se solicitaban modi-
ficaci.ones en la estructuraci6n academica de los niveles de Pregrado y Postgra-
do, con el fin de agilizar los requisitos que deben llenar los médicos para ob-
tener sus certificados profesionales. El punto central era lograr definir las
responsabilidades correspondientes tanto al Ministerio de Salud 8omo a las Uni-
'Jsrsidades, en relaci6n con los programas de residencias clfnicas. Con tal fin,
se suscribi6 en Bogotá, despues de una semana de huelgas, el Primer Acuerdo
firmado por los ministros de Salud, de Educaci6n, y del Trabajo, y por ASCOFAME
de una parte, y representantes de los estudiantes de la otra parte, el dia 16
del presente mes, con el cuál se solucionaban las principales diferencias. PE!->
ro, posteriormente, el dfa 26, los estudiantes denunciaron ante el pafs el in-
cumplimiento del acuerdo por parte de algunas universidades: la de Antioquia,
en Medellfn, y la Javeriana y la Nacional en Bogotá, al negarse éstas a dero-
gar las sanciones y condiciones de reingreso impuestas.

En este momento se realiza una huelga de hambre escalonada, COi'! el fin de
obligar a dichas universidades a cumplir con al pacto hecho el '16 da mayo.

"Consejo de Guerra del Siglo"
La Corte Marcial, instalada en el Socorro (Santander) par's juzgar a pre-

suntos enlaces urbanos del ELN, ha sido frecuentemente tachada de irregular. To-
do comenz6 con las denuncias sobre torturas, hechas por los abogados def'ensor8s,
ante las cuales, fuera de uno que otro titular de prensa, no hubo nada efectivo.
Posteriormente, se denunci6 el hecho de que 5610 9 meses después de estar en
prisi6n, se inici6 el Consejo para los primeros detenidos, cuando la ley deter-
mina un plazo máximo de 10 dfas para definir la situaci6n del detenido. Además,
el Conseno empez6 a funcionar de manera irregular, sin hacer las notificaciones
de rigor, y nombrando como defensores de oficio a personal militar acusado an-
teriormente de torturar a los detenidos. Su lugar de ubicaci6n llamado "Zona de
Guerra", como es la localidad del Socorro, basta para anular la validez del Pro-
ceso. y ahora, como último exabrupto, los abogados defensores nombrados por los
acusados, son amenazados de muerte, y considerados por las autoridades milita-
res como presuntos enlaces del ELN¡ asf, se desconocen sus argumentaciones, y
se pasan por alto las denuncias mencion~das anteriormente:..

Invasiones
El Gobierno seccional del Cauca ha dicho su última palabra respecto al a-

sunto del resguardo indfgena de Coconuco: "se trata de gentes extrañas al con-
glomerado indfgena, que quieren indisponerlo en contra de las autoridades". El
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problema está en el.hecho de que los.indigenas han "invadido" un terreno deno-
mi~poCdbalo, propiedad de la Arquidi6cesls de Popayán. Mientras se acusa a
los indigenas de "actos delictuosos", como el hecho de entran en el predio de
la Arquidi6cesis,' el Arzobispo Arce Vivas está adelantando las gestiones ne-
cesarias para adquirir el predio, y repartirlo a los indigenas de acuerdo al
procedimiento de parcelaci6n del INCORA.

En el.comunicado presentado. por,ei Goce~nador" se advierte'ísin embargo
que serán excluidos de la repartici6n del terreno ,quienes hayan'participado
en invasiones'de éstéou otro predio',?nel pais •., .

Politica internacional: la visita:'de;'Roger~
e . <t" \'.

La politica o:anuhciada'en Bcigdtá:',porRogers' puede. resumirse :en siete pun-
tos q~e enfa ti~ani!3}'respe<¡:Qa J~'.s~~Eit,:',anil:l;nacional,!la unifornjidad en las
relac~ones con caaer,Es:tado'(forhficac~6n' de la (JEA)" el estimulo a la coope-
ración regional, 'fla"resdluci6n de}os, cOnflictos abase de buena voluntad, y
una politica ecoh6mica de comprens16n' ante las necesidades latinoamericanas.

La posici6n de'Rogers suscit6 variados comentarios, entre los que hay
que destacar el del expresidente Lleras C.quien conceptu6 que nada habia en
las declaraciones'. norteamericanas que hiciera conmover al mundolatinoamerica-
no, ya que la estrategia de la Casa Blancaseguia siendo de "perfil bajo, de
negligencia benévo+a". Debido a ello, A. L. esMbuscando sus propias rutas.
Añade el expresidente que los embajadores norteamericanos gastan más de la mi-
tad de su tiempo en busc~r condiciones ventajosas para las empresas norteam~
ricanas y en eliminar las trabas y competencias.

Politice conservadora: se acentúa la divisi6n
.El conserva tismo apareci6 profundamente dividido. El enfrentamiento se

produjo a raiz de un intento de reintegrar el directorio: el grupo antiallla-
rista eT~ partidario de modificarlo totalmente, con la excepci6n del designa-
do Azuero. El grupo alvarista s610 queria añadir dos miembros nuevos. Con el
apoyo del expresidente Dspina se lleg6 a un posible acuerdo: ampliar el Di-
rectorio con 4 miembros más. Jaramillo D. se reintegra al Directorio, previa
renuncia a su candidatura; Pero el acuerdo previsto fracas6 al retirarse los
alvaristas de la junta de parlamentarios convocada para tomar la decisi6n final.
Ahora, las negociaciones continúan, gracias a la mediaci6n del presidente Pas-
trana~ Algunos creen que el.presidente podria apoyar a Carlos Albán. Otros nom-
bres han sido barajados, todos como oposici6n a G6mez H., aunque ninguno pare-
ce tener fuerza suficiente, Jaramillo D. cree que la divisi6n es de fondo y que
un sector quiere reformas, mientras el otro trata de ganarse las mayorias, ase-
gurando el statu quo. Azuel'O piensa que se trata de desacuerdos superficiales
que s610 miran a la mecánica politica.

. .
'''.,~.¡!-''; " ••_,N>.~';';.'-.li:,;~ ',-, (, ',:l-:~_,~::+,~,':
En-tcirno a ,la: 'caiidii::lEttura' de-'-coa'H:CiÓn

Ante la propuesta de Lleras R" el.expresidente Dspina recalca su apoyo
a la'politica de concordia y entendimiento entre los partidos, pero insiste
en que los mecanismos concretos los deben acordar las convenciones.' No parece
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.88
estar 'de acu~rdo con la unidad en. torno a un candidato, y pregunta si no bas-
tarfa'sencillamente la unidad en torno a un programa. Desea salvaguardar la
unidad de los partidos, y no cree prudente debilitar las campañas preelecto-
rales que'ya se adelantan, porque esto darfa ventajas'a la oposici6n. El can-
didato G6mez H. parece estar de acuerdo con esos,planteamientos de Ospina, y
ambos jefes polfticos se preguntan si Lleras ha abandonado o no su deseos' de
formar una coalici6n de izquierda. L6pez M. manifest6 el deseo de que se con-
vocara la conveni:::i6nliberal que se e'ncuentra actualmente en receso. Esta pro-
puesta fue secundada por 72 parlamentarios~liberales de diversos grupos,con
el objeto de "despejar el camino hacia una candidatura única, con una orienta-
ci6n definida y ooncreta que permita intensificar la labor de adoctrinamiento
de las masas •••"'Creen que es necesario que se defina si se quiere una coali-
ci6n previa sobre candidato y progrEunS.,o campaña con candidato'y programa li-
berales. La diferencia esencial entr;e L6pez y Lleras ,consiste en ..que, mientras
aqu~l propone coalici6n después de las elecciones, ~ste cree que es másconve-
niente el realizarla antes, con 10 cual se ganarían votos de conservadores o-
puestos a G6mez H, Los turbayistas Uribe'V. y Zea H. no son partidarios de
reunir la convenci6n liberal,porque creen más importante la preservaci6n de
la unidad; para 10 cual es mejor que se hable de "abanico de programas" y
no de "abanico de nombres".,

Lleras insiste en su propuesta
Pide a Azuero que someta su propuesta a la junta de congresistas y no

cree que sean obstáculo los temores del expresidente Dspina acerca de la5 ore"".
candidaturas existentes, porque se pregunta todavfa si "estas situaciones de
hecho que no están respaldadas por decisiones oficiales de los pa~tidos son
de tal naturaleza que hagan imposible adelantar negociaciones". Desea saber
igualmente si el conservatismo esta interesado seriamente en su propuesta, arF
tes de cons'..J1tar con el liberalismc. Azuero sigue esquivando la respuesta di--
recta parque cree que ésto corresponde a la Convenci6n. De parte del alvaris-
mo, en cambio, si aparece una rotunda negativa: creen que la.propuesta de
Lleras es inepta, que es un sofisma de distracci6n, dado el debilitamiento de
su jefatura. Además, los alvaristas ven con recelo las relaciones ,de Lleras
con los regfmenes socialistas. Los antialvaristas expresan su apoyo a la pro-
puesta llerista y, despu~s de la ruptura de conversaciones entre los congre-
sistas, 53 parlamentarios suscriben una carta en que apoyan la idea de iniciar
conversaciones sobre el acuerdo. El Siglo se apresura a desautorizar la carta,
publicando una lista en que pretende mostrar que la mayorfa de los parlamenta-
rias conservadores son alvaristas, pero los opositores de G6mez H. niegan tal
afirmaci6n aduciendo que estas listan están "infladas".

El 29, Lleras R. dirigi6 una nueva carta al designado Azuero, en la cual
le pregunta, con carácter de urgencia, si el conservatismo, o un grupo respe-
table de ~ste, quiere iniciar conversaciones sobre tres puntos concretos: un
candidato com~n, un programa igualmente común, y estipulaciones para mantener
un clima de confianza; insiste además, en contra de Dspina, en que no pueden
adelantarse negociaciones serias sin interrumpir las campañas unilaterales.

Ultimamente, parece que Lleras se 'pliega ante la petici6n de los parla-
mentarios liberales de convocar la Convenci6n que actualmente se encuentra en
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receso, conforme lo habia propuesto, desde un comienzo, L6pez M.

Politica de oposici6n: ANAPO yla UNO
El Siglo ha dicho que varios parlamentarios del ala conservadora de

la ANAPO se han incorporado a las filas de G6mez H.,ante el viraje -izquier-
dizante que'aparece en los mensajes dirigidos a los, comandos departamentales,
los,cuales incitan a la lucha de clases, e 'imparten consignas violentas ti-
picamente marxistas. Esto se debe, seg~n ellos"a la incrustaci6n de:elemen-
tos marxistas en el Comando Nacional, ya la,designaci6n de Antonio Gar.cia
como director nacional de asunto,s politicos. Para confirmar ,io :anterior, ano':'
ta que, de ,los 13 parlamentarios anapistas liberales que existf~n, ,s610 que-
dan 3, y unos 15 conservadores. ', . ,

Tambi~n se habla de divisiones internas, entre los partidarios del Gene-
ral Rojas y los seguidores de Maria Eugencia~ ,Estos ~ltimos'prepara,n'una a-
pote6sica recepci6n para "su capitana','"lo cLlar~será el comienzo de, una gran "
movilizaci6n popular, pues, a pesar de la retirada de algunos parlamentarios,
el pueblo sigue con ellos, máxime en estos momentos en que los partidos.tra-
dicionales'se están devorando' mutuamente, ante las'miradas complacidas de
quienes tienen la verdadera capacidad' decisoria sobre el futuro' del pafs: EL
PUEBLO.

El Movimiento, Amplio Colombiano, grupo 'separado de ANAPO,'anunci6,aHer-
nando Echeverri Correa como precandidato de la Uni6n Nacional' de Oposici6n
(UNO). Todos estos grupos se aglutinarian en ,torno a un programa común de 0-
rientaci6n socialista. Habrfa, para esto, una convenci6n nacional en la cual
se elegirá al candidato definitivo, y creen que, aunque no llegarán al poder,
obtendrá~ por lo menos, 100.000 votos.

PUBLICACIONES - CIAS
Conflicto o Negociaci6n, Dos Alternativas de la Sociedad Industrial Moderna.
Por Amparo Londoño Palacio. Colecci6n Monograffas y Documentos. Valor: $58.
(US $3.00). Febrerd'de 1973.

La monografia pretende plantear un nuevo modelo de Organizaci6n Social:
concebido a partir del estudio de las posibilidades conflictuales y de Con-
senso, basado en la Industrializaci6n, máxima de la Sociedad. y que se funda-
menta en la fOrmula denominada NEGOCIACION (la cual ofrece' características
muy específicas y exige condiciones sociales muy originales para lograr su
~esarrollo). La NEGOCIACION trata de llegar a una f6rmula de organización que
permita la interacci6n de estratos sociales opuestos y excluyentRs, mediante
la participación conciente en el TRABAJO. ',J •
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